
ADVIENTO DEL ESPÍRITU
1. AMBIENTACIÓN
Reunidos en oración, en silencio y en espera dedicamos este día a prepararnos para el Adviento. El Adviento que Dios quiere no es sólo un tiempo, es una actitud profunda. No es un tiempo cronológico, sino tiempo espiritual -kairós-. Siempre puede ser adviento. Se superan los límites del calendario. Podríamos decir aquello de: “Queda decretado que todas las semanas pueden ser adviento, incluso las semanas calurosas de agosto”.

Nos disponemos hoy, por tanto, a mirar y a ver  haciendo silencio interior, con recogimiento, con actitud de acogida para que la Palabra nos penetre y nos perfume. Vamos a permitirle a Dios que nos hable claro. Para ello, nada mejor que romper con todo lo que durante la jornada pueda alejarnos de El: ruidos, prisas, desgana, ocupaciones, urgencias... No en vano el ayuno y la soledad son el ámbito ecológico de la experiencia de Dios. Queremos darle a El todo nuestro corazón para que pueda venir y hacer su obra en nosotros.

El Adviento que Dios quiere es que abras bien las velas de tu nave y que pongas el motor en marcha; que salgas una vez más del puerto de ti mismo y que te arriesgues en busca de la tierra prometida, en busca del Amado; que venzas tus apegos y comodidades, los que te impiden crecer; que superes tus miedos, que te paralizan; que sacudas tus rutinas, pura mediocridad, que confíes...

2. CANTO DE ENTRADA
“Un pueblo que camina” (u otro...)

3. SALUDO INICIAL
Dios Padre que nos atrae hacia sí, su Hijo Jesucristo que viene a redimirnos con su victoria  y el Espíritu Santo vivificador estén con vosotros.

4. ORACIÓN (todos)

Gracias, Señor,

porque nos invitas a allanar los senderos,

a preparar el camino para que vengas.

Gracias, Señor,

porque quieres contar con nosotros.

Gracias, Señor,

porque quieres entrar en nuestra casa

y hacer de ella una morada nueva.

Gracias, Señor,

porque te acuerdas de nosotros

y de mí

y te pones en el camino

por el que vamos caminando,

para que te encontremos,

porque Tú ya antes nos has encontrado.

Gracias, Señor,

porque vienes,

porque estás,

porque estarás.

Gracias, Señor. Amén.

5. PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS
  
El lector proclama la lectura del texto paulino muy despacio, haciendo  cortes después de cada trozo, que son interrumpidos por el canto siguiente u otro por el estilo:

"Palabra, palabra de Dios

¿a quién buscas, a quién llamas? Dínoslo" (bis)

-Romanos 8,1-13

-Romanos 8,14-17

-Romanos 8,18-25

-Romanos 8,26-27

-Romanos 8,28-30

-Romanos 8.31-39
6. REFLEXIÓN
Dios utiliza cacharros de barro para llevar a los hombres la salvación. Os invito a que hoy no quedéis examinando los cacharros de barro, lo anecdótico, lo superficial...sino dar el salto a lo esencial. ¿Qué nos tendría que ocurrir para que pudiésemos hablar a partir de hoy de un “antes” y un “después”? ¿Puede llegar el reino de Dios hoy? ¿Por qué no?. 

Decía Ch. Péguy, que “lo malo no es tener un alma perversa, sino un alma acostumbrada”. Tal vez en nosotros haya bondad y virtud, pero tenemos que tener mucho cuidado con la costumbre. El “antes” y el “después” depende de que Dios esté a sus anchas y haga lo que quiera, realice sus planes y proyectos, disfrute re-creando en nosotros. Somos cauces de Dios para los demás y podemos llevar agua estancada y putrefacta. Podemos apagar hoy la fuerza el Espíritu, por cosas ya sabidas... No apaguemos los sueños de alguien que quiera ir más allá, que desee arriesgar, que se atreva a salir, que se atreva a vivir el adviento. Somos, por tanto, llevados a traspasar aquel punto a partir del cual se empieza a vivir la nueva vida en el Espíritu, que está amaneciendo. Los grandes maestros del Espíritu tipifican este salto como paso de la actividad-esfuerzo-protagonismo a la pasividad-gratuidad teologal. Ese inefable momento en que el protagonista único es el Señor. Momento inefable en que presentimos en nosotros aquello de "no soy yo, sino Cristo en mí". Suele llegar preparado por una durísima lucha interior sostenida contra el propio "yo" hasta el "fíat" desapropiado, humilde y agradecido, que simplifica unificándonos. El camino lo marca la obediencia de la fe.

Un retiro bien hecho nos ayuda a poner norte a nuestra vida, dando el golpe de timón preciso. Necesitamos tocar fondo en las contradicciones sin salida de nuestra condición humana. Y permitir que sobre ellas emerja la acción salvadora de Dios, la vida en el Espíritu. Esta viene caracterizada esencialmente por un apoyo fundamental: la Gracia. Fortalece nuestro ser para afrontar-vencer al Enemigo mentiroso y poder instaurar progresivamente su luz y su vida

UN SIMBOLO FEMENINO DE ADVIENTO: EL EMBARAZO
¿Cómo podríamos dibujar el Adviento? ¿De qué manera podríamos trazar un bosquejo que nos ayudara a entender el significado profundo de este tiempo de gracia? Más que de invierno, podemos hablar de embarazo.¿Qué significa esto?

· Es un tiempo de BÚSQUEDA y de DESEO de una vida que no tengo y que no alcanzo (cf. Nicodemo en Jn 3).

· Es un tiempo de ENCUENTRO, de AMOR, de deseo de RELACIÓN ENAMORADA, de comunión integral (Cf. Hch 2,42-47).

· Es un tiempo de GRATUIDAD, de reconocer la gracia de Dios. Alguien nos ha regalado muchísimo. (Cf Ef 2,4-10).

· Es un tiempo de SILENCIO no externo o estructural sino interior (Cf 1 Re 19,9-13): ¿Qué haces aquí? -nos dirá el Señor.

· Es un tiempo de ESPERANZA para dar esperanza (Cf 1 Pe 3,159

· Es un tiempo de GESTACIÓN en lo oculto y en lo secreto (Cf Mt 6,4.6.18): limosna, oración y ayuno. ¿Por qué en lo secreto? En lo secreto está la verdad.

· Es un tiempo de SORPRESA (cf Lc 1,26-38): ¿Por qué a mí? ¿Cómo es posible?

· Es un tiempo de PLENITUD: Se trata de buscar el Reino de Dios... porque lo demás es perder el tiempo (Cf Mt 6,25-34). O como decía Pedro Guerra en una de sus canciones: “Hay que crecer por dentro y saber bien la raíz”.

UN ENEMIGO INTERIOR: LA MENTIRA EXISTENCIAL
Tanto en las cosas de Dios como en las cosas más humanas -que suele ser el lugar de la verificación de nuestra experiencia de Dios-, con un mínimo grado de atención que mostremos, detectamos signos de mentira existencial. Es ese vendaje pardo que impide ver las cosas como realmente son. Nos incapacitamos así para el adviento, para el reconocimiento del Señor que llega vestido de humildad. Se percibe así, a pesar de la buena voluntad, se vuelve torpe y equivocada nuestra sensibilidad y se mezclan intenciones claras de buscar el Reino con deseos inconscientes de vanidad, de orgullo, prepotencia, pereza.... También en nosotros posiblemente se cumple aquello de que lo mejor suele estar muy cerca de lo peor. 

Por ello conviene, en clima de atención silenciosa, desenmascarar aquellos vicios mentirosos que impiden que nuestros ojos interiores reconozcan al Señor que llega. Con ellos la verdad de Dios no puede generarse y crecer. Los valores del evangelio no pueden echar ahí raíces.  Bajo el dominio de esos móviles inconscientes se falsea de raíz la experiencia religiosa. Y muchas veces sin conciencia de tal. La confusión se hace entonces señora y dueña. Entre algunos más destacados señalemos:

1. 
AUTOSUFICIENCIA: propia de quienes hablan de Dios como de algo que se dispone y se maneja. O de quienes se empeñan en enseñar y convertir a los demás y, de hecho, no se escuchan más que a sí mismos. O también de aquellos que cuando se sienten atacados en la propia experiencia religiosa, se defienden con nerviosismo e irritación; o de quienes buscan autorrealizarse sin más, pero no a Dios. Bajo piadosas e incluso celosas apariencias se camufla un vigoroso y pertinaz egoísmo. Y la persona se autoinstituye como dios. La oración se hace cegata y la súplica interesada.

2. 
ENVIDIA: Manía de compararse y de medirse con los logros o las limitaciones de los demás. Una sutil competitividad desatada es frecuente en la experiencia religiosa y apostólica. No se busca al Señor, sino la autoimagen; no se le espera a Él, sino la propia autoglorificación. No se goza del bien ajeno. Y el corazón queda fijado a un chato mundo de exigencias y de cumplimientos, de quejas y resentimientos... Al envidioso le delata su íntima insatisfacción de sí, del prójimo y de Dios. Sólo está pendiente de ensoñaciones desesperadas que despiertan exigencias desmesuradas e imposibles. Tras ellas se enmascara la incapacidad de amar.

3. 
CURIOSIDAD: Se busca al Señor de manera indiscreta. Se da un inconformismo radical con la realidad concreta y ello provoca el mariposeo. Jamás llega a la profundidad. No aguanta el paso por el desierto. La curiosidad tiene variadas manifestaciones: control aduanero excesivo de todo y de todos; afición indiscriminada a los libros de espiritualidad; búsqueda de experiencias religiosas nuevas; obsesión compulsiva por saber confidencias de primera mano; necesidad de estar al día en todo o casi todo; de opinar "magisterialmente" sobre cualquier asunto o tema; de llenar la oración de noticias y de problemas; de sustituir la escucha del prójimo por el parloteo indiscriminado; de confundir experiencia y saber,  espíritu y conceptos; de dictar sentencias inapelables... El curioso está disperso interiormente. Se incapacita para encontrar...

4. 
INCOHERENCIA: Consecuencia de actitudes falseadas o de vida cristiana mal fundamentada. Ejemplos de ello pudieran ser: desproporción entre esfuerzo de voluntad y libertad interior, entre horas de oración y sensibilidad para con el prójimo, entre deseos y conocimiento propio, en el modo de hablar de Dios... Lo que sentimos de Dios lo decimos no cuando hablamos directamente de Dios, sino cuando hablamos de las otras cosas. La lengua certifica el contenido del alma. Hay una dispersión interior que divide a la persona.

5. 
IMPACIENCIA: Se trata de las prisas o las urgencias por sentir a Dios ya o de reconocerle automáticamente cuando se ora, o se trabaja por los demás, o se hace una acción meritoria; o aparece como un deseo compulsivo de cambios  inmediatos; ganas de ver cuanto antes frutos en uno mismo y en los demás; crispación ... deseos de conseguir las cosas "ahora"; desconcierto y desaliento  al comprobar que después de un cierto tiempo las cosas siguen igual. Los hombres solemos tener siempre prisa y olvida las palabras del salmista: "Mil años son a los ojos de Dios como un día" (Sal 89,4) o las de San Pedro: "No se retrasa el Señor en el cumplimiento de la promesa, como algunos suponen, sino que usa de paciencia con nosotros" (2 Pe 3,9).

6. 
DESMESURA: Tomarse demasiado en serio a sí mismo (los problemas, los éxitos, las cualidades, las injusticias sufridas, la bondad personal...); necesidad de dar la talla (estar a la altura ideal, con tanta frecuencia desproporcionada, de la imagen idealizada de sí mismo); no saber respetar el ritmo de los otros; creerse salvadores de los demás, imprescindibles, necesarísimos; defenderse demasiado de las dudas de fe, de la saludable experiencia del fracaso o de la pobreza... Es, en definitiva, no estimarse en lo justo, conforme al grado de fe que Dios suele dar. Se fuerza la realidad, no se acepta que el Señor llega por los caminos de la historia, tal como es, no de nuestros sueños idealistas y ajenos a lo real. 

7. 
ENDEBLEZ: Confundir la humildad con la falta psicológica de autoestima, con miedo a esperarlo todo de Dios... El amor se hace calculador; no precisamente frío, pero sí tan alerta como para no permitirse salir del "espacio vital" conocido, evitando todo riesgo. Es falta total de auto-beligerancia. Se tiene miedo al sufrimiento, al fracaso, al vértigo del Absoluto, a los riesgos en los que embarca Dios.... y la fe se convierte en cloroformo que embota y atonta o en refugio cálido que evita la intemperie, pero que no hace crecer.

EL NACIMIENTO DEL HOMBRE NUEVO
El capítulo 8 de la carta a los Romanos de san Pablo es especialmente apto para describir la vida nueva que despierta el advenimiento del Señor. Ofrece un mapa de la superficie teologal que se abre a quien se decide preparar en serio el camino al Señor. El Espíritu despierta la libertad, provoca la apertura a la Palabra de Dios y genera suavemente, como en María, obediencia de fe. La llegada del Señor se manifiesta en signos de vida. Algunos de esos mismos signos son los que se insinúan en el texto paulino aludido:

1. 
LIBERACIÓN DEL TEMOR: Antes se vivía en el temor; ahora se es liberado de toda angustia de culpabilidad, porque el amor de Dios no depende de nuestras obras. La propia paz no depende de la íntima tranquilidad de conciencia. Por ello no hay tensión nerviosa, agitación interior, desasosiego espiritual o sobresalto. No hay miedo, en todo caso temor, en el sentido bíblico de la palabra. Hay asombro, estremecimiento, admiración y anhelo. Se desata  una paz inquebrantable, más fuerte que los propios miedos, pues se fundamenta en la fidelidad de Dios (Cf Rom 8,1-13.

2. 
FILIACIÓN: No siendo nadie, uno se siente perteneciente a la familia de Dios. Apenas puede creérselo; le sobrepasa; pero es el Espíritu de Dios el que le asegura con certeza interior inexplicable, que es verdad. Cree que Dios es Padre y cada día le parece nacer al gozo de la vida. Se descubre existencialmente el misterio de la generación o de la paternidad: Yo soy porque Tú me amas (Cf Rom 8,14-17.

3. 
GENEROSIDAD: Cuando se conoce el amor de Dios, la propia tristeza ya no proviene más de la angustia narcisista de culpabilidad, sino de no poderle amar como El se merece, y de  amarnos a nosotros como El quiere que nos amemos sus hijos, los hombres. Pero el Espíritu viene en la propia ayuda y descubre el secreto: Lo que importa y basta es amar. Así se agrada a Dios. Cuando no se necesita seguridad, orden y perfección en la conducta, entonces es cuando se está aprendiendo la generosidad que no calcula, el heroísmo del amor. Porque no se agrada a Dios como a aun amo exigente, sino como al Padre, cuya voluntad es fuente de ser y de libertad (Cf Rom 8,18-25.

4. 
LIBERTAD: Una fuerza interior atrae a preferir pobreza a riqueza, desprecio a honores, sufrimiento a gratificación... En lo hondo, muy hondo.. paz y presencia. Es un "aire", un talante... no un esquema. Se percibe en que se vive "desde-dentro-afuera" experiencias como: andar en verdad, reconciliación con mi ser, autonomía, generosidad en la entrega... No es conquista, sino proceso de liberación.  Parece vivir sin objetivos precisos, pero hay una luz certera que guía (Cf Rom 8, 26-27.

5. 
VULNERABILIDAD: La experiencia de cercanía de Dios transforma a una persona en discípulo de Jesús, atrae e imanta hacia su Persona, ilumina el sentido de sus palabras, ayuda a asimilar sus criterios, sus preferencias, su estilo de vida... Suscita la experiencia de la fe como vocación y destino; centra en el seguimiento radical y desnudo de Jesús; y da, sobre todo, el amor de Jesús. Y cuando se ama a Jesús no cabe otra ley de vida que la de perderla. Y cuando más ese experimenta la propia fragilidad, más saca El fuerzas de nuestra nada. Cuando menos espera esa alegría original -que nada tiene que ver con el optimismo vital ni con ninguna satisfacción humana- surge de lo más profundo del dolor-. Tampoco este amor es sentimiento. Es Espíritu Santo, el de Jesús, entregando su vida desde la cuna hasta la cruz. Es libertad ante el dolor (Cf Rom 8, 28-30.

6. 
ALABANZA DE SU GLORIA: El que siente la llegada del Señor siente que todo es gracia, que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que le aman.  Lo que en un primer momento fue desconcertante, se torna providencial. Por eso la vida entera del creyente depende de esta confianza.  Y, repasando la propia historia personal, se descubre una vez más que el Espíritu actuaba pedagógicamente desde lo humano, con suave condescendencia. Preparaba nuestro sí libre a Dios para la entrega incondicional a quien irrumpía en la existencia. Por ello, cuando morimos a nosotros mismos, el Padre reproduce en nosotros los rasgos de su Hijo.  Entonces descubrimos para qué fuimos creados -para ser alabanza de su gloria-(Cf Rom 8,31-39.

7. PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL-COMUNITARIA
	· Tras la reflexión, subraya aquellas indicaciones del tema que sientas que van dirigidas personalmente a ti. Concreta uno o dos puntos de singular importancia en los que creas que debes centrar tu revisión personal en este retiro.

· Ve leyendo detenidamente el Capítulo 8 de Romanos, con las resonancias e indicaciones que hemos insinuado en este guión de Retiro. Trata de ahondar en ellas desde tu experiencia personal. Tradúcelas en concreto en forma de petición a tu propia vida personal.

· Con relación a tu itinerario personal de vida, trata de centrarse en estos aspectos, intentando buscar signos concretos de reforma de vida en:

-Tu conversión personal

-Tu vocación 

-Tu estilo de vida (pobreza-virginidad-obediencia)

-Tu vida de oración personal

-Tu vida comunitaria

-Tu acción-contemplación apostólica


8. PRECES COMUNITARIAS
(Espontáneamente se van diciendo estas peticiones y se responde: "HAZNOS, SEÑOR, HOMBRES NUEVOS PARA TU REINO")

· Yo le había pedido a Dios poder ser amado,

y me he encontrado con el amor para no necesitar ser poderoso.
· Yo le había pedido la salud para hacer grandes cosas,

y me he encontrado con la enfermedad para hacerme grande.

· Yo le había pedido la riqueza para ser feliz

y me he encontrado con la felicidad para poder vivir en la pobreza.
· Yo le había pedido leyes para dominar a los otros,

y me he encontrado con la libertad para liberarlos.
· Yo le había pedido admiradores para estar rodeado de gente

y me he encontrado amigos para no estar solo.

· Yo le había pedido ideas para convencer,

y me he encontrado respeto para convivir.

· Yo el había pedido dinero para comprar cosas

y me he encontrado personas para compartir mi dinero.
· Yo el había pedido milagros para creer

y él me ha dado fe para hacer milagros.
· Yo le había pedido de todo para gozar en la vida

y él me ha dado la vida para que goce de todo.
· Yo le había pedido una religión para ganarme el cielo

y él sólo me ha dado a su Hijo para acompañarme por la tierra.
· Yo le había pedido ser un Dios

y él sólo pudo hacerme ser humano.
9. PADRENUESTRO
10. ORACIÓN FINAL
Pastor de Israel, el pueblo escogido,

pastor de la Iglesia redimida,

pastor de los pobres y pequeños,

pastor de las ovejas descarriadas.

Pastor, buen pastor, escucha.

Resplandece. Despierta 

el poder maravilloso de tu corazón invencible.


Y ven a salvarnos.

Ven a visitar a esta familia,

enteramente tuya.

Ven y quédate con nosotros,

como uno más de la familia.

Ven y sálvanos de tantos enemigos

que todo lo pervierten y destruyen.

Ven a hacernos libres

y enséñanos a amar.

Ven, Amor de los amores.

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

11. BENDICIÓN FINAL
 (Con las manos extendidas)

Que el Señor os bendiga y os guarde.

Que haga resplandecer su faz sobre vosotros

y os otorgue su gracia.

Que se vuelva hacia vosotros y os dé la paz.

La bendición de Dios Todopoderoso,

Padre, Hijo y Espíritu Santo,

descienda sobre vosotros. Amén"

12. CANTO FINAL
 
"Vendrá la libertad” (o uno de Adviento)

Juan Carlos Martos, cmf
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